
EDITORIAL

Progreso médico científico

En 1In medio como el nuestro donde no exÍJte alÍn el beneficio

de la EScuela de Medicina, las actividades médicas de orden cientifico

que llevan aparejadas IIn e.rpíritu de enseiíanza constituyen primor­

dial actividad de superación que deben contar con· el apoyo, sÍliIpa­

tía y cooperación in'estricta de todo el merpo médico ya que tienden
a mejorarlo en su capacidad témica, a desarrollar S1/ espirittt de auto­
érítlca y SOI7 como una prolo¡¡gación en la vida profesional de la

Es~"ela donde culminó sus estudios.

Es por esto que en estas lineas inteutamos a la vez que infor­

mar sobre cuáles actividades se llel'an a cabo, analizarlas con alto
espíritu cOllstmctú'o a fin de estimular a SIIS mantenedores y Sil7

espíriÚt ·de crítica malsantl bacer sugerencias que pensamos puedan

ser b¡;neficiosas. So!amwte me7láonamos aquí lo que corresponde a
lo;Congre.íOs Médicos, que constitu)'en la actividad cieutífica de

fond o más trascel7dente en Iluestl'o país, y que· han servido a travéJ

de los caJi 30 años de ininterrumpida actividad como tribuna pri­
mordial a los mejores frutos de la actit1idad médica del país. Con­

sideramos que los congresoJ 111testl'OS han ido mejorando progresi­

vamente y que eI7 10.1 ¡í!timoJ aFios han dado frlltoJ de extraordi­
nario beneficio en la eJtmcturación de 121Iestra propia medicina. Así
lo ban demostrado 10.1 trabajoJ de los tÍltimos añoJ en que se han

cwdízado probltmaJ de fUl1dammtal importancia para conocer Id
modalidad de l?ueJtra propia patología. En eJta forma .le han ana"

lizado de nt-léJtro material hospitalario problemas de afecciones be­

patlcClS; de enfermedades del colágeno, de neumOpatías no tubercu­
losas, de enfermedad tromboembólica y denefropatías, todas ellas
basadas en 17/1estra propia realidad patológica; importantes contribu­
cioilessé han obtenido e¡¡ el campo de nuestra desnutrición y de

lútestrasparasitosis. Pero con toda su innegable importancia el COli ..

grejo Médico, por esa misma categoría de gran evento que lleva no

coilSideramos que constituya lo más formativo y representativo de la
acti'vidad cotidiana; el diario ajetreo se refleja más atÍn en la con-
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Al mismo tiempo, solicitamos a los organismos directores de las ins­
tituciones médicas el mayor aporte a estos eventos y así mismo solici­
t(/mos la dolc,ción lleceJaria para los equipos y facilidades de espacio.

Existen ademáJ diversas actividades en gmpos más peqttelios que
/mnbién merecen el máximo de cooperación y que significan un eJ­

fuerzo digno del mayor entomio, y son ejemplo del intel'és que el
médico moderno pone en su profesión, tales las actividades que se
re,¡lizan en la Mate1'11idad Carit, las sesiones del servicio de Cirugía
T oi'ácica del Seguro Social, las que se realizan en el servicio Gerardo
Jiménez del Hospital San Jtl(lJ1 de Dios. Todas estas (ldividades son
tdtamente deseables y si afÍn incipientes, pueden constituir núcleos del
más alto valor científico, si Id perseverancia, y la integridad cientí­
fica de ms promotores enmentran eco en sus colegas.

Dr. R. CORDERO Z.
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